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ción de soberanía’, moción que fue 
anulada un año después por el Cons-
titucional por vulnerar la unidad de 
España y la soberanía nacional. 

Fuentes del Constitucional tie-
nen pocas dudas de que dentro de 
unos meses, cuando se resuelva el 
fondo de la impugnación de ayer, la 
resolución soberanista del 9 de no-
viembre de 2015 y cualquier acto 
que la hubiese desarrollado serán 
declarados nulos y que la decisión 
será apoyada casi con seguridad por 
todo el pleno en una sentencia de 
la que será ponente el magistado y 
exdiputado del PP Andrés Ollero. 

L a función paradigmática 
del Tribunal Constitucio-
nal es controlar a la mayo-
ría, haciendo valer jurídi-

camente los límites que se han fi-
jado en la norma suprema. Par-
tiendo de esta premisa, hasta aho-
ra, el Tribunal ha considerado que 
no le corresponde impedir los de-
bates parlamentarios, por muy de-
sacertada que sea su temática. Sin 
embargo, su competencia se acti-
va sin cortapisas una vez que, con-
cluido el debate, la Cámara mani-

fiesta su voluntad de manera defi-
nitiva, sea en una ley, objeto natu-
ral del control de constitucionali-
dad, o en una declaración política, 
que pese a carecer de efectos jurí-
dicos palmarios, el Tribunal en-
tiende que no es óbice para su en-
juiciamiento.  

El Gobierno ayer impugnó la Re-
solución de inicio del proceso de 
independencia. Con la posición 
tradicional del Tribunal, su sus-
pensión cautelar o la futura decla-
ración de inconstitucionalidad no 

impedirían que el Consejo de Go-
bierno de la Generalitat presentase 
proyectos de ley en desarrollo de la 
Resolución, que es irrelevante en 
cuanto a la cobertura jurídica de 
esas iniciativas. Así las cosas, de 
acuerdo con la doctrina del Tribu-
nal, sería posible discutir parla-
mentariamente tales proyectos de 
ley, si bien su resultado, la concre-
ta ley, sería de nuevo impugnada y 
declarada inconstitucional. De 
este modo, el momento de la deso-
bediencia se trasladaría al instante 
en el que la Administración de la 
Generalitat exigiese a los ciudada-
nos cumplir esa ley expulsada del 
ordenamiento por el Tribunal 
Constitucional. Momento de altí-
sima tensión política, puesto que 
los catalanes tendrían que elegir 
entre obedecer al poder del Estado 
o al poder de la Generalitat. 

La reciente reforma de la Ley 

Orgánica del Tribunal Constitucio-
nal quiere evitar ese punto de no 
retorno. Permite, como así ha ocu-
rrido, que el Gobierno, a la vez que 
impugna la Resolución, pida al Tri-
bunal que prohíba a los miembros 
del Consejo de Gobierno tomar 
iniciativas que la desarrollen y a 
los miembros de la Mesa tramitar-
las; y, además, solicita que se les 
advierta de que el incumplimiento 
acarreará la suspensión de funcio-
nes. Este es un órdago mayúsculo, 
pues si el Tribunal decide tomar 
ese camino, puede que la mitad de 
los representantes catalanes elegi-
dos democráticamente sean apar-
tados de sus funciones. A nadie se 
le escapa que llevar a término esas 
suspensiones exigirá una fuerza 
policial dispuesta a ejecutarlas y 
un Gobierno con gran imaginación 
política para restituir la normali-
dad en la sociedad catalana.
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FRENO JURÍDICO

El Rey: «Son días 
complicados» 

La preocupación de Felipe VI por 
la deriva secesionista en Catalu-
ña quedó patente cuando a últi-
ma hora del martes se anunció 
que, en un hecho del todo inu-
sual, cambiaba su agenda para se-
guir de cerca la aprobación por el 

Consejo de Minis-
tros del recurso 

de inconstitucio-
nalidad. El Rey 
sólo mantuvo 

uno de sus com-
promisos del día, 

que pasó de la mañana a 
la tarde. Durante la recepción a 
los ganadores del concurso esco-
lar ‘¿Qué es un Rey para ti?’, el 
jefe del Estado no eludió referir-
se a la actual situación en Cata-
luña, aunque fuera sin nombrar-
la directamente. «Son días com-
plicados, pero sin duda merecía 
la pena estar con vosotros y reci-
bir este impulso de frescura y de 
ilusión que representáis todos», 
dijo Felipe VI a los niños ganado-
res del concurso. 

LAS FRASES

Pedro Sánchez  
Candidato del PSOE 

«Frente al secesionismo 
yo quiero ofrecer a la 
sociedad catalana mi 
mano tendida» 

Albert Rivera  
Candidato de Ciudadanos 

«Los catalanes, en vez  
de  hablar de educación o 
sanidad estamos inmersos, 
en la moción de ruptura» 

Pablo Iglesias  
Candidato de Podemos 

«Los demócratas no 
solucionan los problemas 
políticos diciendo que los 
solucionen los jueces» 

Alberto Garzón  
Candidato IU-Unidad Popular 

«La salida al problema 
catalán solo puede  
venir fuera del bloque  
de los frentes»

El presidente del Gobierno comparece, ayer, en la Moncloa. :: GERARD JULIEN / AFP

El presidente apuntala 
su mensaje de firmeza  
e insiste en que no 
consentirá que se 
«liquide» la unidad  
de España   

:: PAULA DE LAS HERAS 
MADRID. Mariano Rajoy ha deci-
dido hacer política. El presidente 
del Gobierno tenía poco que aña-
dir a lo que ya anticipó el pasado 
lunes al anunciar su intención de 
impugnar la resolución aprobada 
por el Parlamento de Cataluña con 
la que los independentistas de Junts 
pel Sí y la CUP pretenden empe-
zar a construir una república inde-

pendiente, pero aun así eligió com-
parecer de nuevo tras el Consejo 
de Ministros extraordinario que 
dio luz verde definitiva al recurso  
–e inmediatamente antes de su sa-
lida hacia la cumbre sobre inmi-
gración que celebran en Malta la 
Unión Europea y la Unión Africa-
na– para transmitir firmeza y dili-
gencia ante la importancia del de-
safío. «Se trata –dijo el jefe del Eje-
cutivo en tono solemne– de la de-
fensa de todo un país». 

El Ejecutivo, que hace pocos me-
ses puso en marcha una nueva es-
trategia de comunicación para ga-
nar en cercanía, está decidido a de-
mostrar que no dejará resquicio al-
guno para la impunidad de quie-
nes desafían, en palabras de Rajoy, 

«nuestra convivencia y la demo-
cracia». Ese es el sentido de todos 
los pasos que ha ido dando desde 
que las fuerzas secesionistas deja-
ron clara su intención de utilizar 
la mayoría absoluta obtenida el 27 
de septiembre en escaños (que no 
en votos) para desgajar Cataluña 
de España: desde el recurso pre-
sentado ayer al Tribunal Constitu-
cional al ‘prevengan’ de la Fiscalía 
para perseguir, también por la vía 
penal, posibles delitos contra la 
forma de Gobierno. 

Todos los mecanismos 
Rajoy insistió, de hecho, en que, 
aunque su intención sea actuar 
conforme a criterios de proporcio-
nalidad, no tendrá ningún reparo 
para poner en marcha los meca-
nismos del Estado que sean perti-
nentes si la suspensión de la reso-
lución soberanista es desobedeci-
da. Su deseo es que no haga falta 
ir más allá, pero ante la amenaza 
cierta de que el máximo garante 
de la Carta Magna no logre frenar 
la escalada en la que se han em-
barcado Convergencia y Artur Mas, 
prisioneros de los antisistema de 
la CUP, prometió ser inflexible. 
«Soy el presidente del Gobierno –

Rajoy: «Se trata 
de la defensa de 
todo un país»

dijo– y no voy a aceptar que unos 
señores liquiden las normas de 
convivencia que nos hemos dado 
entre todos los españoles». 

El jefe del Ejecutivo ha sido ca-
paz de articular a lo largo de las úl-
timas semanas una respuesta de 
Estado frente a un desafío que ha 
marcado toda la legislatura e inclu-
so sus principales rivales políticos 
reconocen que ha acertado en la 
respuesta al último envite inde-
pendentista, pero es consciente de 
que tras la mano tendida del prin-
cipal partido de la oposición, e in-
cluso en sus propias filas, aún sub-
yace un reproche por no haber sido 
capaz de atajar a tiempo el proble-
ma. Y también, a preguntas de los 
medios de comunicación, se refi-
rió ese asunto. «Yo he hecho dos 
cosas –justificó– negarme a que se 
me impusiera un modelo de finan-
ciación contrario a la igualdad de 
todos los españoles y a la solidari-
dad, y negarme a que se celebrara 
un referéndum que liquidaba el de-
recho de los ciudadanos a decidir 
sobre su propio país». 

Este sábado viajará a Barcelona 
para hacer desde allí el acto de pre-
sentación de candidaturas del Par-
tido Popular a las elecciones gene-
rales del 20 de diciembre. Será la 
primera vez que visite Cataluña 
después del varapalo sufrido por 
su formación en las autonómicas 
de septiembre. En Moncloa, insis-
tió  en que su actuación protege, 
«muy especialmente», los dere-
chos de los ciudadanos catalanes y 
se reafirmó en que él está dispues-
to a hablar con quien lo desee pero 
volvió a poner la salvedad del res-
peto a la «unidad nacional, la so-
beranía y el principio de legalidad». 
«Lo que no puedo –zanjó Rajoy– 
es aceptar gobiernos que dicen que 
no van a cumplir la ley».


